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  A la memoria de mi madre, guerrero sin armas




  Agradezco a Mireille Vial (Archivo de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de Montpellier)


  y a Jack Zawistowski (Biblioteca Real de Estocolmo)


  su amable ayuda




  La traducción del manuscrito, de los textos y citas de Cristina de Suecia es de Margarita Torrione. También lo son las citas de otros varios autores, cuando remiten en la Bibliografía a obras no vertidas al castellano.




  Abreviaturas




  ABFMM (Archivo de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de Montpellier)




  BNE (Biblioteca Nacional de España)




  BRE (Biblioteca Real de Estocolmo)




  RBP (Real Biblioteca de Palacio. Madrid)




  Cristina de Suecia




  LS (Les Sentiments)


  OL (Ouvrage de loisir)




  Plutarco




  OMC (Obras morales y de costumbres)


  VPA (Vidas paralelas. Alejandro)


  VPC (Vidas paralelas. César)


  VPF (Vidas Paralelas III. Foción)


  VPP (Vidas Paralelas II. Pirro)




  «Las pasiones son la sal de la vida...»


  Cristina de Suecia, Ouvrage de Loisir




  Introducción




  Maquiavelo, consejero de príncipes modernos, prescribía que se impregnasen de materia histórica para ejercitar su espíritu, en particular de la vida y hechos de los varones insignes de la Antigüedad en quienes la acción había prevalecido sobre la contemplación, la audacia sobre la prudencia, la virtud sobre la fortuna, a fin de tener siempre un modelo presente en el ánimo: tal como Alejandro imitaba a Aquiles, César a Alejandro, y Escipión seguía las huellas de Ciro. Que examinasen cómo se habían conducido en la guerra, cuáles habían sido las causas de sus victorias y de sus desastres, a fin de imitar las unas y evitar los otros (El Príncipe, XIV). Siglo y medio después, Cristina de Suecia se apropia con énfasis aquellos preceptos renacentistas, inmutablemente aristocráticos:




  

    «Es un placer extremo detenerse en los grandes hombres y examinar a fondo su mérito personal. Por sí mismos nacen para proporcionar al mundo soberbios espectáculos y se diría que el destino los enfrenta con la fortuna1 sólo para hacerles salir triunfantes, aun sucumbiendo. Cuanto de enfadoso y adverso les pone ésta por delante no les impide, al cabo, rematar la gloria de su destino. Todo contribuye a engrandecerles: sus culpas como sus fechorías, crímenes del tiempo que les arrastran a pesar suyo, pero que no les impiden, sin embargo, ser siempre dignos objetos de la admiración y el asombro del généro humano. No hay tarea más grata que la de estudiarlos. Su estudio instruye, corrige, eleva el alma por encima del alma misma, la inflama y le revela de lo que es capaz. Los nobles sentimientos y las grandes acciones de los hombres fuera de lo común llenan el alma de virtud y de vigor, por una suerte de feliz contagio, del que no conviene preservarse.»2


  




  CRISTINA DE SUECIA Y EL FRUTO DE SU OCIO




  Refiriéndose a la Sátira VIII de Nicolas Boileau3 sobre el hombre, animal obtuso y ambicioso, en la cual el autor toma por modelo a Alejandro Magno, lamentando que Macedonia no contara en su tiempo con un manicomio donde encerrarle, escribe Voltaire en Questions sur l’Encyclopédie (1770), entrada «Alexandre» de su Dictionnaire philosophique:




  

    «No se puede ya hablar de Alejandro sino para decir cosas nuevas y demoler fábulas históricas, físicas y morales que desfiguran la historia del único gran hombre que hubo entre los conquistadores de Asia. Cuando se reflexiona un poco sobre Alejandro, el cual, en la edad fogosa de los placeres y en la embriaguez de las conquistas, fundó más ciudades que las que destruyeron todos los demás conquistadores de Asia; cuando se recuerda que aquel joven de veintidós años cambió las relaciones del mundo, se extraña uno bastante de que Boileau le trate de loco, de ladrón de caminos, y de que proponga al teniente general de policía La Reynie4, ora que lo encierren, ora que lo ahorquen.»


  




  La pulla de la sátira Sur l’homme iba dirigida a Claude Morel, decano de la Facultad de Teología de París, sorboniano obtuso y látigo de jansenistas, pero nada impedía al lector malicioso aplicarla al joven Luis XIV, contra la intención del autor. En el momento en que fue publicada, 1668, gobernando una Francia convertida en la primera potencia militar y diplomática de Europa, se le nombraba «el Gran Rey», «el más grande Rey del mundo» o «el Alejandro francés», y el pincel de Le Brun, en su apogeo, lo heroizaba bajo los rasgos de Alejandro Magno, asociándolo a su magnificencia; sin los vicios antiguos del conquistador macedonio, como correspondía a un héroe católico del Gran Siglo. De haber llegado a leerla, y años antes las páginas que Montesquieu le consagraba en L’Esprit des Lois, Cristina de Suecia habría apreciado sin duda esta defensa de Voltaire. El filósofo de las Luces se alzará frente a cuantas plumas denigren al Alejandro que, abandonando el trono recién heredado, emprendió una improbable expedición hasta el fondo incógnito del Asia y sometió a medio Oriente, orientalizándose él mismo imperdonablemente5.




  Coronada a los seis años, Kristina Augusta Wasa, «Reina de Suecia, de Godos y Vándalos», hija de Gustavo II Adolfo el Grande, líder del luteranismo, había renunciado al trono tras veintidós de reinado6 para conquistar el soleado Parnaso y vivir en el Mediterráneo, cuna de culturas que deseaba saborear sobre el terreno. No en vano, aquella reina letrada y excéntrica que asombraba e intrigaba a Europa, convertida a la fe de Roma, ambulante, reacia al matrimonio, fantasiosa y neurótica a sus horas, generosamente manirrota, libérrima para su tiempo y el venidero, adoptó un nombre de bautismo que usará en sus rúbricas hasta morir: Cristina Alejandra7. Menos como guiño al papa que la acogió en la Ciudad Eterna que como homenaje al monarca macedonio, su optimus princeps. Y cómo no interesarse por Alejandro cuando la ruta le tentaba más que el cetro, la aventura más que el desenlace, explorar más que llegar a destino. Fata viam invenient, es la divisa tan poco devota que Cristina, más impreganada de teología que de religión, exhibió en 1655 tras abrazar la fé católica en Bruselas y abjurar públicamente del luteranismo en Insbruck, camino de Roma; condición indispensable para ser admitida por Alejandro VII en el seno de la familia católico-tridentina. En el anverso de la medalla acuñada para la ocasión, la frase latina circunda un laberinto cuadrado8.




  La insaciable curiosidad intelectual de la «Minerva del Norte», «Sibila del Septentrión», «décima Musa» (que a pesar del platónico piropo preferirá disfrazarse de Melpómene o de Talía), a quien Descartes y Pascal dedican sus obras, que invitaba a su corte y se carteaba con humanistas y científicos de toda Europa, se refleja en su abundante correspondencia y en los escritos personales que de ella se han conservado. Muchos de estos materiales fueron publicados a mediados del siglo XVIII, por Johann Wilhelm von Arckenholz (1695-1777), militar, viajero, historiógrafo y periodista finladés, refugiado muy joven en Kassel por razones políticas, donde fue consejero áulico y bibliotecario. Arckenholtz editó unas monumentales Mémoires concernant Christine, Reine de Suède por las que es conocido de historiadores y biógrafos. La edición en cuatro tomos apareció en Amsterdam y Leipzig librada en dos entregas, 1751 (tomos I y II) y 1760 (tomos III y IV) y contiene una vasta documentación de referencia, parte de cuyos originales se han dispersado o perdido desde entonces. Incluía ésta las «obras literarias» de la reina –truncadas todas y, según dedujo Arckenholtz, nunca terminadas–, que demuestran tanto su extensa cultura libresca como su conocimiento de la fibra humana. Son éstas: Les Apopthègmes de la Reine de Suède, mencionada ya en 1652 y perdida según Arckenholz. Le grand Alexandre, manuscrito del que trataré, consagrado a Alejandro Magno. Réflexions sur la vie et les actions de César, otro ensayo del mismo corte, y su paralelo. Ouvrage de Loisir, Les Sentiments, y Maximes laconiques engloban unas 1.600 sentencias y pensamientos (1.066 en Arckenholtz9) en la línea literaria de las máximas morales de La Rochefoucauld –autor estimado por Cristina, al que frecuentó en París en 1656 y cuya obra había leído y anotado10, pero del que difiere por temperamento e intención–, que reflejan tanto la personalidad íntima de la autora como la situación temporal y social en que se circunscribe su vida. La ausencia de objetivo moralizante va subrayada en ellas por la siguiente apostilla de la reina: «Esta obra es de alguien que nada desea, que no teme a nadie, y que a nadie dicta nada»11. No se trata de un rosario de postulados doctrinales sino más bien un ejercicio cotidiano de filosofía aplicada, donde la autora multiplica las fórmulas, siempre vigorosas y a veces violentas, para evitar, se diría, el anquilosamiento de sus juicios y de la fuerte voluntad que la anima. Algunos pensamientos aluden a Alejandro, así como a las nociones de grandeza y virtus, de fama y heroismo, tan gratas a esta reina nórdica que aspiraba al sur. También es suyo el argumento detallado de una Pastorale, con su Sinfonia12, que inspirará el Endimione, pastoral en 5 actos del abate paduano Alessandro Guidi13, protegido por Cristina en Roma y uno de los miembros fundadores de la Accademia dell’Arcadia en 1690. Y La Vie de la Reine Christine, faite par elle même, dediée à Dieu, autobiografía inconclusa14, que Cristina empezó a configurar en 1666, por consejo del cardenal Decio Azzolino (a quien aludiré más adelante), aunque no se aplicó a redactarla, precisa en una nota, hasta el 11 de junio de 1681 en Roma.




  Las Memorias de Arckenholtz resultan tan raras y valiosas en su aportación como indigestas de lectura y carentes de espíritu crítico. Así parecieron sus contenidos a una elite de intelectuales y literatos del siglo de las Luces que trataron de ingerir aquel conglomerado de cartas y escritos de la reina, actas públicas, panegíricos, piezas justificativas y papeles varios, y así parecen hoy a los raros lectores que consultan la obra. Impresión imputable tanto a la indiscriminada acumulación de documentos (útiles pero dispuestos sin cohesión, probablemente a medida que los obtenía), a la paginación discontinua, a la complejidad de las notas (cuando numeradas, cuando precedidas de signos diferenciales), como a su agobiante tipografía. A pesar de que el autor subraya desde el prólogo del primer tomo que no pretende ofrecer una «historia ordenada» sino un conjunto de «materiales que podrían servir algún día para una historia privada de tan ilustre Princesa», excusándose de las largas disgresiones que incluye, varios intelectuales del tiempo, Voltaire y D’Alembert entre otros, le dedicaron acerbas críticas. Unas contra el revoltillo de su obra, otras contra la «reina de tragedia» a quien la consagraba. A pesar de que los biógrafos e historiadores se sirvieron muy mucho de ellas, en el siglo XIX siguieron considerándose una «rudis indigestaque moles»15. Voltaire dice haber leído «con cierta aplicación» las Memorias publicadas Arckenholtz y no ahorra pullas en sus obras contra Gustavo Adolfo, padre de Cristina y pieza importante en ellas. Fiel hagiógrafo de los Wasa, Arckenholtz las devuelve con notable ironía a aquel «bel esprit», como se complace en calificarle repetidamente, cuando no de «perro rabioso»16. Por su parte, D’Alembert escribe:




  

    «Si el autor de tales Memorias se ha propuesto el objetivo de dar a conocer a su heroina, dudo que lo haya conseguido. Conozco a varios eruditos, curtidos por lecturas engorrosas, que no han podido soportar la de esta obra, ni devorar apaciblemente el fárrago de erudición y citas en que se ahoga la historia de Cristina. Es un retrato mal dibujado, deshilachado y disperso bajo un montón de escombros.»


  




  Siendo un género obligadamente reductor, que se adapta mal a las personalidades complejas, las biografías existentes sobre Cristina de Suecia –más recordada por la belleza andrógina de Greta Garbo en la película de Rouben Mamoulian, Queen Christina, que conocida por los austeros retratos Sébastien Bourdon– son a menudo sensacionalistas y poco satisfactorias. En el carácter de Cristina de Suecia, como en el de los héroes antiguos, hay fuertes contrastes, claroscuros y rasgos difícilmente conciliables17. Pese a la opinión de D’Alembert, el mejor modo de estudiar al personaje es leer, al menos de entrada, los materiales acopiados por Arckenholtz, tarea a la que se han limitado sus biógrafos. Tratando de sintetizarlos, el célebre enciclopedista dejó a su vez una serie de observaciones sobre los principales rasgos de la vida de una reina a la que apreciaba poco – Mémoires et Réflexions sur Christine, reine de Suède –18, y sobre su abdicación sin precedentes en la monarquía moderna, si excluimos la del fatigado Carlos V:




  

    «Si Cristina se hizo católica para ver estatuas más a gusto, no merece ella una; y si por unos cuantos cuadros renunció a hacer el bien a su pueblo, está por debajo de los más despreciables monarcas».


  




  Con su habitual y llana ironía, Cristina había escrito al respecto:




  

    «Pocos son lo que han renunciado al poder. No conozco más que a Diocleciano, Almanzor, Carlos V, y Cristina. El común de los mortales ha razonado muy diver-samente, muy tontamente incluso, sobre las acciones de estos príncipes, y pocos les han hecho justicia. Lo cual nada tiene de extraño: ¿cómo admirar o aprobar lo que no se es capaz de hacer? [...] Aquel persa de Heródoto tenía razón cuando pidió por toda recompensa a los magos de Persia el privilegio de no tener que mandar ni obedecer a nadie. ¡Feliz condición la nuestra, si tal cosa fuera posible!»19


  




  La relumbrante Francia de la primera mitad del siglo XVII, aliada de Suecia durante la guerra de los Treinta Años, fascinó a la joven Cristina sin deslumbrarla, guiando sobre todo sus gustos y preferencias intelectuales, literarias y filosóficas. Pero los autores franceses la denigraron ampliamente, en especial tras su renuncia al trono, cuando pocas liberalidades podían ya esperarse de ella, que no las había escatimado en Suecia con los representantes de la nación gala. Y quienes antes la habían incensado nunca olvidarán después que habiéndose invitado en dos ocasiones a la corte de Francia, «la Amazona sueca» dejó un cadáver en la Galería de los Ciervos del Château de Fontainebleau20, como recuerdo de su segunda visita a Luis XIV... Acusado de felonía, la brutal ejecución de su caballerizo mayor y privado, el marqués de Monaldeschi, tuvo lugar el 10 de noviembre de 1657. Según la Princesa Palatina, cuñada de Luis XIV, todavía se veían en 1719 restos de la sangre del desdichado sobre los muros de la gran sala del castillo21. Aquel acto de autoritarismo absoluto en casa de un príncipe absolutamente celoso de su autoridad extendió por toda Europa la leyenda negra de una «Semíramis sueca», a la cual, escribe el cardenal Mazarino, «se mira con horror en un país donde no estamos demasiado acostumbrados a ver semejantes tragedias»22 (reténgase el adverbio). Cristina anotará más tarde en sus cuadernos de Pensamientos:




  

    «Apenas existe ley ni regla de la que no podamos dispensarnos en ciertas ocasiones sin por ello ser criminales: es opinión de Aristipo con la que estoy muy de acuerdo.»




    «Los defectos y “crímenes” de los grandes hombres merecen tanta clemencia como las “buenas acciones” de los tontos.»




    «Los escrúpulos son flaquezas del alma de las que hay que curarse»23.


  




  Comentando la producción creativa de Cristina de Suecia, prosigue D’Alembert su crítica en términos harto injustos y misóginos:




  

    «La otra obra de Cristina es un elogio de Alejandro, el conquistador, ídolo de la Antigüedad, y objeto de la crítica de nuestro tiempo, el cual, como casi todos los príncipes célebres, no merece ni el exceso de elogios con que la adulación le abrumó, ni las sátiras que tantos letrados le dedican hoy día [razonamiento de la autora, que él se apropia], porque nada esperan a cambio. Cristina hubiera debido ensalzar menos e imitar más a este príncipe; no en su desenfrenado amor por la gloria y la conquista, sino en su grandeza de alma, en su talento para el gobierno, en el conocimiento que tenía de los hombres, en su amplitud de miras, y en su gusto ilustrado por las ciencias y las artes.»


  




  Alude aquí al ensayo que nos interesa y que Arckenholtz incluyó parcialmente en el segundo tomo de sus Memorias con el título Réfléxions diverses sur la vie et les actions du Grand Alexandre, par Christine, Reine de Suède24, donde la reina pasa revista a la vida de Alejandro Magno, sopesando positiva o negativamente sus hazañas y los rasgos de su carácter25. Como buena lectora de Plutarco, también dedicaría, según vimos, otro ensayo (¿inacabado?) a Julio César26.




  Conocido es el culto que Cristina de Suecia rendía a los grandes personajes de la Grecia y Roma antiguas; ella misma expresa los «elevados sentimientos» que la lectura de la Ciropedia de Jenofonte, de la Historia de Alejandro Magno de Quinto Curcio Rufo y la Historia de Roma de Tito Livio le inspiraban27. Sus gustos artísticos están bien reprentados en la Colección Real de escultura clásica del Museo del Prado, a través de la que fue una espléndida collection d’antiques allegada por la reina entre 1661 y 1678 para decorar su palacio romano, y adquirida en 1724 por Felipe V para el Real Sitio de La Granja de San Ildefonso, en construcción. Empresa debida a la soberana voluntad y al interés personal que Isabel Farnesio sentía por aquella insólita mecenas cuyo recuerdo estaba tan vinculado al de su propia familia, a través de su abuelo paterno, Ranuccio II, con quien Cristina guardará hasta su muerte lazos de amistad y de interés artístico28. Varias piezas de esta colección, parcialmente expuesta en el Prado, pueden ponerse en relación con la historia de Alejandro (de hecho Cristina creía poseer dos retratos de Alejandro, esculturas hoy catalogadas como «cabeza de un diádoco» y «cabeza de Aquiles»29), siendo igualmente importantes las de tema dionisíaco, culto tan establecido en Macedonia y respetado por él. Once años más tarde, Felipe V encargará la ejecución de los ocho grandes óleos dedicados a los Hechos de Alejandro que conserva Patrimonio Nacional. Una idea decorativa y propagandística del nieto de Luis XIV que se ha atribuido con énfasis a Filippo Juvarra30 y convendría poner en la balanza de la reina parmesana, espíritu inquieto, en unos años en que soplaban aires épicos en la extensa familia de los Borbones. Hasta las óperas homéricas de Metastasio se replicaban unas a otras, mientras los lien-zos iban llegando a España: Achille in Sciro inauguró el Teatro Real de San Carlo en Nápoles el 4 de noviembre de 1737 y Alessandro nell’Indie el remozado Coliseo del Buen Retiro31 el 8 de julio de 1738. A primeros de agosto de 1737, solicitado por la reina, Farinelli había llegado a San Ildefonso para intentar sacar de su abatimiento al antaño «Animoso» rey Borbón32, a quien ya se había comparado con Alejandro durante la guerra de Sucesión33, y tan poco se le parecía ahora.




  Expresión y símbolo del heroísmo clásico mediterraneo, Alejandro y César acompañaron a Cristina en sus lecturas desde la adolescencia, excitando su fantasía y su carácter fogoso, aunque no restrictivamente:




  

    «Estimo a Ciro, a Alejandro, a los dos Escipiones, a César, a Almanzor, por parecerme que su almas fueron aún más grandes que sus destinos»34.


  




  Era el suyo un siglo que consideraba las «cosas de la guerra» como el fundamento mismo de la Historia y, forzando a menudo el parangón, comparaba a los grandes personajes contemporáneos con los héroes de la Antigüedad. El personaje historiable de Alejandro forma parte integrante de la cultura humanística de su tiempo (que el nuestro masacra), principalmente a través de las Vidas paralelas de Plutarco, divulgador por excelencia, y el personaje literario está fuertemente en voga, especialmente en Francia. En la educación principesca de los siglos XVII y XVIII, Alejandro y César, héroes máximos, seguirán cotejándose inevitablemente, puesto que Plutarco había emparejado para siempre sus vidas, aunque desde mediados del XVII los autores griegos queden relegados a un plano minimalista por el prestigio aún vivo del latín como vehículo cultural y de comunicación. Se lee a Plutarco en latín, o en francés, y más que a Homero se valora a Virgilio, más que la Ilíada y la Odisea, la Eneida. No será el caso de Cristina de Suecia, que a los dieciocho años devoraba sin distingos a los autores antiguos en griego y en latín, aunque preferirá la historia de Tucídides, Jenofonte y Polibio a la poesía de Homero: contador de «bagatelas», indignas, según ella, de la veneración de un personaje de la estatura Alejandro.




  Nobleza y res publica litterarum obligan a saber expresarse y redactar en latín, el inglés de príncipes y letrados. Pero si, como parece, Plutarco no propuso comparación final a la vida de ambos personajes, contrariamente a su práctica literaria, juzgando tal vez que sobraba el paralelo entre aquel formidable dúo de conquistadores de la Antigüedad, la práctica escolar impondrá la confrontación de ambos como ejercicio de reflexión y de estilo. Lo fue para Cristina y lo será para Felipe V, dos coleccionistas tan relacionados. El primer Borbón de España dejó al respecto deberes de adolescente, cuando aún era sólo duque de Anjou35, guiado por su preceptor Fénelon a través de los Dialogues des morts anciens et modernes y de la colección de autores Ad usum Delfini, destinada en su origen a la educación de su padre, el «Gran Delfín», que entre 1673 y 1691 permitirá la publicación de una biblioteca de treinta y nueve clásicos latinos36, acompañados de breves paráfrasis y notas en latín destinadas a esclarecer «fácil y agradablemente» la lectura de los pasajes más oscuros, expurgando o edulcorando también los que se juzgaban demasiado «crudos». No obstante, César versus Alejandro será un tema frecuente. La balanza se inclinará más a menudo por las marciales «virtudes» del primero que por los «vicios» asiáticos de un Alejandro que adoptaba las costumbres de los pueblos sometidos, casaba con princesas bárbaras, consul-taba oráculos egipcios, vestía a la moda de los persas y respetaba a sus dioses.




  Si Cristina de Suecia no fue la única cabeza coronada del Antiguo Régimen que se interesó por Alejandro, sí representa una clara excepción en la manera de enjuiciarlo. Con sorprendente libertad, la veremos sopesar en su ensayo lugares comunes y opiniones instaladas desde antiguo sobre el rey macedonio.




  La figura y la vida de Alejandro Magno suscitaron en el siglo XVII un interés excepcional y a aquella reina todo le interesó siempre de un personaje con el que parece haberse identificado psicológicamente en su juventud, por una suerte de empatía heróica. Alma exaltada, que consideraba el gobierno como un «terrible oficio», amaba la gesta guerrera sólo desde la paz, que le permitía dedicarse a las Musas, «dulces ante omnia», y rodearse de eruditos extranjeros: Descartes, Freinshemius, Saumaise, Bochart, Grotius, Huet, Vossius, Heinsius... Entre los manuscritos que poseyó, figuran dos sagas alejandrinas, conservadas hoy en la Biblioteca Real de Estocolmo, o Nacional de Suecia. Una en islandés: Alexanders saga ens mikla (Historia de Alejandro Magno), copia del siglo XVII de una saga del XIII basada en la Alexandréide de Gaultier de Chastillon (h. 1180); y otra del siglo XIV traducida del latín al sueco: Alexandri Magni Historia, pa Swenska Rijm aff Latinen..., que editará en 1672 el anticuario sueco Johan Hadorph37. Cuando a comienzos de 1666 triunfe en París el drama de Racine Alexandre le Grand, dedicado a Luis XIV, Cristina se precipitará a pedir una copia a su amigo el cardenal de Retz, gran frondista exiliado por aquellos años en Roma, y como ella gran lector de literatura greco-latina, que el 16 de febrero escribe a Hugues de Lionne, secretario de Estado de Luis XIV para Asuntos Exteriores:




  

    «El martes pasado olvidé darle las gracias por la bellísima pieza de Alexandre. La reina de Suecia (que la ha admirado) mostró tanta impaciencia por verla que envió a alguien a pedírmela antes de que yo pudiera llevársela en persona»38.


  




  Y en lo que a representación se refiere, varias medallas modernas de su vasta colección, por la que sentía una pasión auténtica, y que sirvió más a su propaganda intelectual que dinástica, se inspiran en pasajes clásicos de la historia de Alejandro. A propósito del lema de una de ellas, escribe Cristina el 20 de marzo de 1681 al abate francés Pierre Michon Bourdelot, su antiguo médico y confidente:




  

    «La medalla que se le acaba de enviar resulta tan elocuente que me sorprende que pueda haber sido objeto de controversia. El cuerpo de la divisa no representa sólo el Septentrión sino el Mundo entero, y la letra que dice Ne mi bisogna ne mi basta se refiere al Mundo y en absoluto al Septentrión, que no es sino una parte muy pequeña de él. A varios expertos que hay aquí les ha parecido admirable y, entre otros, un homme d’esprit dice que la medalla expresa noblemente tanto el sentir de Alejandro como el de Diógenes. Lo que aun no basta, pues contiene un sentido mucho más elevado, expresando que se puede prescindir alegremente del Mundo, porque no puede éste saciar ni poner límites a un gran corazón, hecho para algo más vasto que el Orbe»39.


  




  LE GRAND ALEXANDRE REVISADO POR LA REINA




  Cristina de Suecia disponía de una activa cancillería, llevada con mucho orden y que empleaba a numerosos secretarios de lenguas. Tras su abdicación, contaba aún con los franceses Gilbert y D’Alibert, con los italianos Baschi, Rossi, y Santini, y con los suecos Appelman, Davisson, Gammal, los hermanos Brobergen, Caderkrantz, y Galdenblad40, siendo asímismo asistida por Decio Azzolino, cuyas cualidades administrativas (sumadas a su afinado arte de la cortesanía) le habían valido la púrpura cardenalicia otorgada por Inocencio XI en marzo de 1654. Cristina tenía costumbre de conservar dos o tres copias de cuanto redactaba y a medida que lo iba redactando, si lo hacía por etapas (procedimiento constatable al consultar los manuscritos conservados). Después revisaba personalmente las copias o las minutas de sus secretarios y las corregía de su puño y letra –una letra rápida, moderna, de una mano habituada a escribir, agilísima y no siempre descifrable–, utilizando el espacio sangrado a la izquierda de cada página, que se dejaba libre en las copias para que rectificase lo que creyera necesario. Se han conservado muchas minutas retocadas hasta tres y cuatro veces41, con una minucia obsesiva: «¿No ve Ud. que la he corregido? Me la vuelve a enviar sin recopiarla. ¡Abra los ojos!». O bien: «¿Está Ud. ciego?...», y viendo que se trata de un error suyo, Cristina rectifica: «Soy yo la tonta. Perdóneme.» La mayoría de ellas son de mano del abate Santini, el secretario que permanecerá por más tiempo a su servicio, y que manejaba relativamente bien el francés.




  No cabe duda de que estamos ante una trabajadora infatigable y de que la redacción de cartas y papeles importantes no la confiaba a nadie. Constatablemente procede de manera atenta y aplicada, en particular tratándose de su producción personal en francés: corrige, reelabora frases, discute un punto y aparte que el copista se permite, manda copiar de nuevo, y revisa cuantas veces sea necesario, lo que perfila un carácter tan exigente como insatisfecho, en busca de una perfección inalcanzable. En el tramo de su vida que nos interesa, los años pasados en Roma desde su abdicación hasta su muerte en 1689, destacan por su constancia en el trabajo de copistas y por su fidelidad a la reina, el italiano Matteo Santini y el sueco Andreas Galdenblad42 Este último dominaba a la perfección el francés, lengua de prestigio desde la paz de Westfalia hasta cerrarse dramáticamente en Francia el siglo de las Luces, un tiempo en que la Europa letrada y cortesana se preció de familiaridad con el francés de Descartes y de Voltaire, abstrato, intelectual, lineal. Los nobles y las familias reales de Europa la utilizaban como lengua de expresión corriente, y Cristina la hablaba con impecable acento, a decir de los franceses mismos43. En francés redactó gran parte de su correspondencia y todas sus reflexiones personales, y se constata que la dominó muy pronto, así como el italiano y el latín, que escribía con igual fluidez; el francés y el italiano son las lenguas más empleadas en los numerosos manuscritos que he consultado (cartas y minutas autografas, y copias de sus ensayos), seguidas en frecuencia por el latín y el español, y muy secundariamente por el alemán y el sueco. Ella afirma en su autobiografía44 que las lenguas vivas las aprendió por sí misma, sin maestros: «...cierto es que nunca los tuve ni para aprender la lengua alemana, la francesa [cuyo impulso debía, desde niña, a su preceptor, el teólogo Johannes Matthiae, «el Comenio de Suecia», considerado responsable de la futura apostasía de su alumna], ni para la italiana y la española, como tampoco para aprender el sueco, mi lengua natural.» Cristina leía a los clásicos griegos y latinos en las fuentes y tenía sólidas nociones de árabe y hebreo. No hay que olvidar que contó con el saber de prestigiosos maestros y bibliotecarios: entre ellos el helenista Isaac Vossius, con quien practicaba el griego, y el erudito Freinshemius (Johann Freinsheim), su profesor de latín y literatura clásica, autor de los célebres suplementos a la Historiæ Alexandri Magni regis Macedonum de Quinto Curcio Rufo. Andreas Galdenblad se encargó de reunir los manuscritos de la obra literaria de la reina a su muerte y en 1692 entregó al Vaticano una copia del Ouvrage de loisir. Así lo especifica el encabezamiento de algunas copias que se sacaron ulteriormente de esta obra.




  Le grand Alexandre que propongo al lector en mi traducción castellana parte de una investigación que he llevado a cabo en torno a la producción literaria de Cristina de Suecia. Tras considerar con atención el texto inacabado que Arckenholtz incluyó en 1751 en el segundo tomo de sus Memorias45, decidí desecharlo por varias razones. La primera porque este autor no transcribe personalmente los materiales que publica –aunque consultó algunos fondos manuscritos en Roma, en el Vaticano y en la Biblioteca Albani46–, enorme tarea que confiaba a amanuenses asalariados, bibliotecarios y personas privadas. En el prefacio de los dos primeros tomos de su obra, presenta una larga lista nominativa de cuantos le habían secundado en su paciente tarea, remitiéndole copias de los manuscritos que necesitaba en cuadernos y volúmenes separados. La segunda porque en el fárrago de explicaciones y detalles que proporciona por los motivos más nimios, me resultaba difícil determinar en qué copia se había basado al editar el texto sobre Alejandro. Dice haber reunido tres largos pasajes del mismo: uno perteneciente al «conde Bielke, Senador de Suecia»47, incluido en una copia del Ouvrage de loisir de S.M. la Reine de Suède, communiqué à Rome par son Sécrétaire le Sr. Galdenblad, au mois de juin de 1692; otro proveniente de Inglaterra, de la biblioteca de Sir Hans Sloane, en Chelsea; y un tercero, más completo que los precedentes, del conde Jan Oxenstierna48 incluido en una copia de las máximas de la reina: Pensées de la Reine Christine, trouvées écrites de sa main dans son Cabinet après sa mort à Rome49, que le facilitó el bibliotecario real Olaf Celsius desde Estocolmo. No obstante, sorprende que Arckenholtz, obsesionado por los detalles que pudieran completar o aclarar los documentos que publica, no haga mayor hincapié en las abundantes múltiples correcciones autógrafas de Cristina de Suecia (que él mismo habría podido constatar durante su exploración romana), mereciendo a menudo sus acotaciones, así en su disertación sobre Alejandro como en todo lo que redactaba, tanta atención como el hilo mismo de los textos. De modo que, o los manuscritos que le copiaron no las llevaban, en cuyo caso nada me garantizaba que fueran fieles a los originales, o los copistas las omitieron. La tercera, por parecerme curioso que un carácter tan ansioso y perfeccionista como demuestra tenerlo Cristina de Suecia –a la que sin duda importaba el juicio que podrían merecer sus escritos, siendo ella crítica de los ajenos–, dejase bruscamente colgada una redacción consagrada a su héroe favorito. Razones que me llevaron a descartar el Alejandro inacabado de Arckenholtz, sobre el el que además advierte éste al lector:




  

    «Es fastidioso que haya saltos en uno o dos pasajes y que este tratado se acabe en un et cætera; pero se cree que nunca fue concluido ni mejor acabado de lo que aquí se presenta.»


  




  No obstante, confieso que en un primer momento me tentó la idea de adoptar su testimonio, como los estudiosos y biógrafos de Cristina de Suecia han venido haciendo, y traducir al castellano el texto truncado que incluyó en el patchwork de sus Memorias dieciochescas. Tratándose de un ensayo sobradamente desconocido, del que no existe edición, resultaba una solución de facilidad, e incluso me parecía original imaginar que Cristina nunca lo hubiera concluido, según se afirmaba. Como si la historia del mundo antiguo después de Alejandro pudiera resumirse en unos puntos suspensivos, o bien porque los príncipes, «esclavos coronados por el público», según los definió aquella reina, son gente veleidosa por destino y oficio. Pero Arckenholtz se equivocaba y con él quienes lo han seguido al pie de la letra. La investigación que he realizado prueba que Cristina de Suecia terminó aplicadamente su disertación sobre el conquistador macedonio, como sin duda redondearía también la que dedicó a César, y por qué no su autobiografía, al menos hasta el momento de su abdicación. Nada tiene de extraño que parte de los manuscritos se perdieran, habida cuenta de la suerte que corrió su biblioteca romana, según veremos50. No se puede hablar ya rotundamente de «inconclusión esencial, casi ontológica, de su obra», como afirma Jean-François de Raymond, uno de los estudiosos más serios de la producción literaria de Cristina51. El manuscrito sobre Alejandro lo desmiente.




  En cualquier caso, el error de Arckenholtz sobre el inacabado ensayo alejandrino se ha mantenido desde 1751 hasta hoy, siendo la versión castellana que propongo la primera y única edición del texto íntegro. Me ha parecido oportuno acompañar la traducción con notas que ilustraran y animaran los pasajes de la vida de Alejandro seleccionados por la reina, a partir de los autores antiguos en los que se apoyan sus comentarios. Hazañas, anécdotas y rasgos de carácter del personaje que en los siglos XVII y XVIII resultaban familiares para el lector cultivado. Son éstos, en particular, extractos de Plutarco, Arriano, Quinto Curcio y Diodoro de Sicilia, pero también de Homero, Píndaro, Heródoto, Virgilio, Valerio Máximo, Suetonio, Aulo Gelio, y Justino, así como del Pseudo-Calístenes, o bien de su traductor latino, Julio Valerio.




  Para fijar el contenido de Le grand Alexandre antes de proceder a la traducción, he cotejado seis copias manuscritas conservadas, con correcciones autógrafas de Cristina de Suecia. Una de ellas, aparentemente interrumpida en su redacción, se guarda en los fondos de la Biblioteca Real de Estocolmo (o Biblioteca Nacional de Suecia); estuvo en posesión de la reina Ulrika Eleonora (1688-1741), hija menor de Carlos XI de Suecia y Ulrika Eleonora de Dinamarca, y segunda consorte de Federico I de Suecia, entre cuyos libros personales y papeles de gabinete se encontró a su muerte, siendo transferida luego a la Kungliga Biblioteket52. Otras cinco, revisadas por la reina, forman parte del «Fondo Albani», conservado en el Archivo de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de Montpellier53, particularmente rica en manuscritos, pero también en obras fundamentales científicas, literarias e históricas de los siglos XIII al XVII54. Pese a lo cual su Archivo es muy poco frecuentado por investigadores, según el registro de consultas. Tres de estas copias contienen el texto íntegro de Alejandro y dos son, al igual que la de Estocolmo, largos extractos correspondientes a dos etapas de su redacción. La reina modificó el título de su ensayo a medida que escribía y el definitivo parece haber sido el más escueto: Le grand Alexandre, humanizando su grandeza con la minúscula del calificativo. Y como grandes hay muchos pero magnos sólo él, aun con todos sus defectos, como pretende Cristina de Suecia, aludiendo de paso a Luis XIV –«Si Alejandro resusitara, el calificativo de Grande, que él tanto mereció, le avergonzaría»55
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